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'< Montevideo, Agosto 16 de 1885.

I POBRE PEPE!
H i- Con euánto dolor te recuerdo!

Pepe era, mis queridas lectoría, 
íi el muchacho m is sensible, de car* 
| ne y hueso, que ha usado sombrero 
>i de copa alta y  que se ha echado al 

!• coleto copas tamañas como zom- 
labreros.

Pepe nadó bajo fatal constela* 
midón. Uno de sus condiscípulos le 
n'predtyo que morirla por su propia 
nifmano, en vista, sin duda, de su afi- 
idón 4 pegar con ella 4 sus corn­
il pañeros de escuela.

Pero eredó sin novedad hasta 
«hacerse un modto galón y  enamo* 
b| rado, suelto do lengua y  ajustado 
»lde pantalones.

Pepe era aimp4tieo. Verdades 
11 que no tenia mis olido que el de 
xi mirar las estrellas del délo y de 
< la  tierra, con Indiferencia, -4 oque- 
í lias y con marcada afldón, 4 éstas.

En un salón do billar y en tal 
dj cual mano blanca 6 morena, se de* 

jó el pequeño patrimonio que el
i tío Panoho le lóg&ra, y hubo de re 

urrir 4 diferentes bolsas para vi

- Pepe tuvo crédito. ¡Vaya! pues 
si era un chico que gastaba reloj y 

H guantes.
Pero los pagarés so cumplen y 

héteme 4 Pepito sobre brasas, en 
( i rozón 4 que un acreedor tan ju- 
J doico como Nicodemus le asesina­

to ba 4 reclamos.
Y para colmo de males, enamó* 

I  rase Pepito, y de lo lindo, y de 
jjjuna muchacha que era un ángel, 
|  por mis señas, y con m is cuarto» 
íjl que el palado papal en Roma.

En estas y en las otras, Pepe se 
moria y huyendo de los acreed o* 
res acogíase 4 unos ojacos que bri* 

ilj liaban como Venus en coqjuhdón, 
;j6 Harte en adverbio, pues, 4 lo 
I de astronomía, Pepe se las apos* 

H taba al mas gramático.
Cátate un día 4 Pepé en su cuar* 

to,'atrancado 4 piedra y lodo y da

fi!

iií do‘4 Asmodeo y compañeros már - Égires que se tuestan en las llamas 
eternas.

Tocan 4 ht puerta coa Insisten* 
|  cía, Pope contiene la respiración y 
¡[una carta pasa por una rendija.

— ¡ La de costumbre! exclama 
,Pepe: no necesito abrirla, la  sé de 

oinoriá: Señor don etc. Mándeme
aquello en el día, so nena etc; etc!

¡Y Dios que no so lo recojo! Re 
|i¡ niego del Señor Tenaza y de todos 
(sus parientes y prójimos, amen! 
I Nada, mo voy á ver á  Eudosia y me 
|  lo declaro.. . .  .Pero soy un borri* 

i  co.. .  tiemblo ante e l la . . . .  picr- 
Ido mis brios. ¡Por vida del Iroy do 
Ecopas quo no sé cómo salir del 
I trance! ¡Ah! una carta, una carta 
1 lo compone todo, los grandes eon - 

juicios inspiran las grandes ideas, 
sí, está probado y .. . .  4 la obra!

Y corrió la pluma sobre dos ni 
tldoe pliegos de papel, 4 los que 
puso cubiertas tan fjijojMs y tím*
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Sr. D. DELFINO MENOTTI
bradas, que ni el marqués de Crestas altas, cuando la dló por rum 
bOBO.

Una, era para su aoreodor, pidiendo espera; la otra para En* 
dosia, en que, si algo pedia, que pedia mucho, no era espera sino
esperanzas.

¿ tan satisfecho* se quodft reflexionando: He espera ¿l% me cor- 
respondo ella, y al cumplir el plazo que pido al primero so verifica 
mi boda con la segunda, y dol cuero saldrán las correas; Item 
más, que una ficha de mi fecha yde mi facha no es partido que so 
encuentra al volver la esquina. Ancho pecho y á vivir.

Remitió ambas esquelas y más sosegado ya soñando respuestas 
halagadoras, se propuso ser en adelante un San Luís Qqnzaga de 
arrogladlto y buen marido, aunque, si valen verdades, no tongo 
noticia del natrlmonio del patrón do la juventud católica.

Se eolió 4 la  calle y comió con apetencia do gorra, aunque por

el bien pareeer hizo la  visita, de farro, y regresó por la noche 4 
casa tan Desquito.

Dos cartas nabia sobre la meso.
A Pepe se le doblaron las rodillas de emoción.
Suspiró; pasó loa ojos en blanco (por ser el techo de tal oolor) y 

por f i a . . . .  entre suspiro y suspiro rasgó la cubierta de la  una 
. . .  era letra del señor Tenaza.

Pepe exhaló un grito terrible, desgarrador y cayó, medio desma­
yado sobre un diván.

La carta á la  letra recaba.
“ Muy seior mío: He importa un bledo el mucho ó poco «mor 

“ que usted me tenga, y si para algo estoy dispuesto, no es para 
“ otorgarle mi mano ni admitir sus groseras bromas, sino para 
“ demandarlo en toda regla unto un juez, mañana miento. Sólo 
pienso casarme con mi dinero y sus réditos. Conque queda usted
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Por ui\ mes 
Por 3  meses 
Por 6  meses 
Por 1 a fío 
Numero suelto

Director y  Redactor en Jefe¿- 

Pedro Rodríguez. *

Redactor—Benjamín de la Hanty.

notificado. Macabco Tripón Tenaza. 
Largo tiempo permaneció Pepe 

abatido; por fin se atrevió al según* 
do iobre jlmoteando, pasó los ano* 
blados ojos por la segunda esquela 
y espantado ante la terrible rea­
lidad, se dirijió á su cama, oojió 
una sábana, ató un extremo 4  su 
cuello y el otro á un barrote del 
balcóa

La carta que aeababa de leer* 
aed& ni mas ni menos.

“ No recuerdo que me sea usted 
“ deudor de cantidad alguna,pero 
“ concedo 4 usted no solo el plazo 

que tan lastimosamente solicita, 
“ «no quo le  dispenso do visitar*
' me, por que no soy una chicuela 

u que soporte burlas seminantes. 
“ —JSudo$ia.m

—¡Era mi ciño!—gimió 
moriré por mí propia mano, 
dito el hombre que en lugar 
r e s . . . . !

Y se arrojó por el balcón 
Pero la  suerte quiso que la sá­

bana fuese tan usada y débil de 
trama, que se rompió eon la  saca* 
dida, cayendo Pepito, mal su pro* 
pósito, & la calle y sobre uno de 
sus acreedores 4 quién apabulló 
el sombrero y torció el pescuezo, 
sin más resoltado por parte de 
Pepe que abrirse un canal de 4 
sesma en la  cabeza 

Pepe qnedó loco, y tres meses 
después espiraba en un manicomio 
en olor de hidrófobo.

Tal fué, mis queridas lectoras* 
la  historia del desventurado Pepe* 
acontecida no sé en qnc parte, all4 
por el año de qné sé yo cuántos!

E l  f ó s i l  d e  d e b l e  d e s ­
c a r g a .

Érase que se era. un maestro ar* 
moro, testarudo si los hubo nunca 
Cuando decía—1“esto me propongo 
realizar”,—hasta no haberlo rea* 
llzado, no se daba punto de repo­
so. Y un d ía  imtole d  diablo, que 
siempre anda este señor en todo, 
y metíósele en lá  cabeza á nues­
tro buen armero, quo había de 
construir un fusil quo, á un mismo 
tiempo, descargara por el cañón y 

or la  enlata. Pensólo, y  manos 4 
a  obra Piensa que pensarás, mi-E

quina que maquinarás, prueba que 
probarás, y el fusil no salía, y los
vecinos borlaban y reían 4 mandí­
bula batiento, y el maestro ene 
que erre. n

—Vaya, señor armoro, que petar 
do se ha llevado Vd.—lo dijo c! 
cura del lugar, que era de los más 
entrometidos que darse pueden.

—¡Conque, petardo!.. So conoce 
que vuestra merced so ha dado al­
gún hartazgo do íó, pues ya no
tiene ganas de gustar tan delica­
do frato. No así yo, que como de
ella he comido eon mesura riem 
pro estoy dispuesto 4 engullLme 
unas cuantas docenas. Quiero decir 
con esto, señor reverendo, que 
tengo fé y no poca en que mi Ai* 
sil saldrá, y tres más tinco.

—Anda con Dios ó con el diablo 
quo de él pateco que estas poseído 
por lo cabezudo quo eu todo eres
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— Hasta la vista, señor cura. Y ambos se separaron, el royeron’ 
do murmurando rozos y el armero murmurando pestes do los malos 
Instrumentos quo estorbaban sus dorados planea.

Y anocheció, y nuostro/anufefrí sé echó & dormir^ como un santo 
varón que era, y pasóan ÍA noche entera on ui$ sueño.

A1 despuntar .dolAlnajR) despertaron las avecillas con sus can 
tos y con los smuJÍJwlabradores que af eámpo se dirigían. Levan • 
toso, lavóte, vfcfflbse, y manos & la obra, es decir, al fusil do doblo y 
simultánemkcbearga. Lo quo pasó yo no lo B Ó ' m  me importa saberlo 
para el coso, ¿ero olio es lo ciorto ĵ uo el fusil salió de manos 
nuestro hombre, tal como él lo habla concebido. Descargaba por el ca 
fión y por la oulata, do manora,quo el’que, sin setf muy cauto, lo 
tocaba, salía . herido y do mucha gravedad.

El fusil anda por esos mundos^ftctendo dtf los suyas, os decir, hi 
riendo & los incautos quo so, metMgA nianqjarlo^*

—¡Tomal—decís vosotros!—■mrorfuell ^c «SUR*
—¿Qué aguja ni qubv ochq cuartos!.. .  •
—Pues ¿cuál es? M ; . **
Observa cuál os aquel fusil quo mata & los mismos quo co 

quieren acabar á Rs d«taás', ó taipbítoi & él nüsmo hacerlo poaa 
eos; porque compronden quo nodos hado mucho bien, sin trata  
hacerles pisca de mal.*4 #o acéMsné? pues el fusil de doblo y
multánea descarga éslá  cat0A . apasionada y do mala intención.

A les quo la usan para nutfarb los dem&s, les o ate el uro j 
culata,

s t r o  R e t r a t o

b a r ít o n o  M  e n o í  t i

Publícateos ®by con especial plácef, el retrato de? 
distinguidtf^t&Ia Delflno Menottij primer barítono' 
de la compaSiá-ífrica que actúa en nuestro hermoso
teatro Sol¡3r ;- :"i

Menotti eS ú/iAcabado artista en toda la estension
d é la  palabra? M * ¿V

¿Quién haj^i^ bo lo haya oido cantar^Muy pocos 
amantes á lampera hay que no conozcan los méritos 
de Menotti yifuóHyuaúdo le han.oido cantar no le  
obsequiasen <SEn tina batida de palmas.  ̂ \  n

Desde que Ménóúí se presenta.en las tablas, á un 
público cualqiSeívav- empieza por conquistar laá árm- 
patias de aquafpotr sú:.yoz agradable y bien timbra­
da, su desenvdkura’y naturalidad en la escena, ayu­
dado todo esto '4® ‘su.físico que no es mal parecido.

Ha contado eldistinguido barítono en casi todos'los 
principales teatrM-d^ífeiropa y en'los mejores de la 
América del SudL. _

Su repertorio es vastísimo y comprende las mejo­
res y mas notables óperas de los autores conocidos, 
éntrelas cuales recordaremos Africana, Forza del 
destino, Bailo in Máschcm, Trovador, Hugonotti, Ru y -  
Blas, Rigoletto—su caballo de batalla—Traviata y 
muchas otras mas quei se escapan á nuestra infiel 
memoria. ~ • J&b

Ademas de buen canta n.t9 ; -Me ñolti no es mal lite­
rato y lo poco qué de é! hemos leido, revelan un esti­
lo correcto y sentyítófy granués.cÓndiQio'ries para buen 
escritor. : .

Dias atrás Menotti publicó én £.á Situación una in­
teresante y bien .escrita biografía de su intimo amigo 
y compañero el tenor Leppoldo,,Signorettí, donde he­
m o s  podido apreciar -la belleza de carácter que distin­
g u e  al eximio artista. ' V  .  i \

Lejos de nosotros la iaéa de hacer una biografía de 
Menotti, por ser4e<masia$d conocido d é , nuestro pú­
blico, solo hemos queridé acompañar su retrato de 
estos grandey» rasgos dei i^persjojia y su vida artísti­
ca y que dajfán una idea ¿rorpxiíñádá de”sus méritos 
personales.

cía y confortarlas con la bendición apóstolica. Ahora 
piensan ir, también á pió, hasta Lourdes, donde a 
pobre ciega espera obtener su curación mediante ja
Santísima Virgen.» i. , rl . .. J .

¡Que gran bobo es TortolitiX Mire Vd., á quién se le 
ocurre decir que las tales peregrinas se confortaron 
con la* bendición apostólica! Es segure que si lleva­
ban hambre no debe haberles llenado mucho el esto­
mago la confortable bendición. f  a , .

Si se mantendrán de bendiciones también Jos del 
Diario Sotanal El alimento no deja de ser económico.

En cuanto á la curación de la peregrina ciega 
si espera en la virgen de Lourdes, su curación mas 
le valia fiarse en la virgen de los Porotos, que tanto 
por una como por otra, puede esperarse sentada por 
que parada se va á cansar, ¡y seguramente el dia del 
juicio la va á encontrar lo mismo que está hoy; á os- 
feuras. f

El apreciable colega de la vecina orilla Don Quijo- 
te, acaba de cumplir el primer año de existencia.

Nos complacemos en felicitarlo, enviándole á la 
distancia un fuerte apretón de manos, deseándole 
muchos años mas de provechosa existencia. J  Jjsí ' 

Conste de paso que obramos guiados por un senti­
miento de compañerismo, sir ener en cuenta Jas 
ideas y opiniones políticas que puedan mediar y /lle­
vados solo por una galanter ía periodística. ¡-

te te

Ir*

SACO OS BRO M AS
; ■ ...... V TV \  '*•;» , . taí, - 15 sj .

S e c c i ó n  R e c r e a t i v a  d e  « L a  B a l e a r »
Seúp.arti.cíj>á á  los Sí-es. socios que desde esta fecha 

i abierto $1 Registre® de Invitaciones,queda _............... .....
tertulia que sé celebrará el 2 2 de Agosto.

para la

Montevideo, Ágdstál*. de 1885. ;
" ' larfiíniilmi ’ |i.11 i[ ' El Secretario.

Tenemós sobré nuéátra me>a de redacción el im­
portante libro repartido gratis porla Liga Liberal y 
que lleva por título Los Papas, efe Roberto Robert’

Con verdaderojplacer hemos recorrido sus páginas 
en donde están pincelados con mano maestra todos ¡os 
hechos mas culminantes de los Inocencio, los César 
B orgia,, los Bonifacio y los Gregorio XIII, y demas
primeras-dignidades do la Iglesia católica, apostólica 
y rotoana. r

Preveuimos á nuestros lectores que la Liga Liberal 
reparte gratis dichos libros y les instamos á la ad­
quisición de .unq defcellos, pues merecen que se lean.

Hacemos ostensiva la Tecomendacion á Tortolita
para que conozca (en caso de que lo ignore, lo que 
dudo) la santidad dados hombres infalibles,que repre­
sentan la causa quo defiende.

Dice El Diario Católico lo siguiente: 
«Peregrinarlos muieres del pueblo, vestidas de 

peregrinos y  prbdcddnteáT de H u n g r í a ,  han llegado 
estos días á d x o m a  despuos de un viaje de tres meses 
&pié. u n a  do ollas o s  ciega.v

«El P a d r e  S a n t o  s e  d i g n ó  a d m i t i r l a s  e n  s u  p r e s e n -

Hé aquí una reforma al c a te p ism o ._________ J
Los mandamientos de los clericales son seis.
El primero, atrapar sobre to^as las cosas el dinero.

"El segundo, desterrar todos los liberales de este
mundó; 1 ..

El tercero, despojar al prójimo de sus bienes en 
fávor del clero. *Vv' ‘ - r

El cuarto, comor buenos manjares hasta estar bien 
harto. |

El quinto, regalarse con buenas botellas de vino
tinto. \V:

El sexto, asegurar á toda costa, del clero el presu­
puesto. H ....

Estos mandamientos se encierran en uno solo; en 
servir y protejer al clericalismo sobre todas las cosas 
aún á costa de tu prójimo y de ti mismo-Amen.

« * /■ é
La función del martes en Solis, á beneficio de la 

Tetrazzini, ha sido un nuevo triunfo para'esta eximia 
artista, que fuó objeto de una ovación tan unánime 
que pocas veces se han visto igual entre nosotros.

A los muchos aplausos recibidos por la Tetrazzini 
deben añadirse los numerosos y valiosos regalos re­
cibidos de parte de sus mas entusiastas admirado­
res. ’ /"■ ■. 4 .

Estamos seguros que con el éxito obtenido por la 
distinguida prima domnat esta no se olvidará jamás 
del público Montevideano.

;v .'5-
V. El juóves tuvo lugar la recepción oficial del Minis­
tro del Paraguay señor D. Juan J. Brizuela.

Numerosos amigos acompañaron al Sr. Brizuela 
durante la ceremonia, siendo obsequiados después' 
en casa de este señor con un abundante refresco.

Se pasaron algunos momentos de sociedad, real­
zados por la piesencia de distinguidas señoritas, invi­
tadas dé antemano por la familia del Sr. Brizuela.

Este fué durante ei dia sumamente felicitado.

La causa de faltarnos algunos datos precisos nos 
impide cumplir nuestra promesa del número anterior 
de obsequiar á nuestros lectores con algunos rasgos 
biográficos del Cínico Héctor F. Yapela. PSh

Así que allanemos esta dificultad cumpliremos 
con nuestros lectores, . * § ¡|!

El espiritual Glauco, sin embargo, no ha dejado 
de dedicarle en las caricaturas algunas plumadas.

Váyase lo otro por lo uno ó lo uno por lo otro

Ha aparecido el N.° 5 de El Aprendiz, conteniendo 
el sumario siguiente; .

Aniversario—D Juan J. Brizuela—Asunción del 
Paraguay; fecha de su fundación y origen de su nom­
bre—Licuefacción del oxígeno y óxido de carbono— 
Consideraciones históricas—Sueltos de redacción— 
Conferencia sobre física industrial—Noticias científi­
co-industrial. > f  ‘y :: í*

El Aprendiz publica también el retrato del Sr. Bri­
zuela de un notable parecido y la carta que en segui­
da trascribimos: f

Montevideo, Agosto 14 de 1885.
A. S. E. don Juan J. Brizuela, Ministro Residente de 

la República del Paraguay cerca de la República 
Oriental del Uruguay.
Los que suscriben ciudadanos paraguayos, alum­

nos de la Escuels de Artes y Oficios, tienen el alto 
honor de felicitar á V. E. por el acto de justicia ejer­
cido por su Gobierno, elevando á V. E. á la categoría 
de Ministro Resideote cerca del de este país hospita­
lario, tan acreedor por todos conceptos á nuestras 
gratitud y simpatía.  ̂ ^

Como compatriotas de V . E. y como obreros de 
este gran taller que prospera á la sombra de la paz y 
al amparo dql ilustro y paternal Gobierno Uruguayo, 
nos congratulamos de que nüéstra querida patria e¿>- 
té representada en este suelo por un ciudadano que 
con su ilustración y buen criterio ha sabido estrechar

y continuará estrechando entre ambas Repúblicas 
ios lazos de confraternidad Americana.

Dígnese V. E. aceptar esta felicitación sincera co­
mo la más pura expresión de patriotismo con que ha­
cen votos por la prosperidad y grandeza de ambos 
países y sus dignos representantes.

Sus compatriotas y SS. SS.
Regí* F  Btnitex, Miguel Soler, Emilio O odoy, In- 

¿aléelo Ocampo, Tomás Qénes, Felipe Orus. Juan 
E. Olmedo, Federico Franco, Miguel Zelada, Pro *  

tocio Marín, Fidel Dias, Juan A. Pedroso, Fio’ 
rentino Vclazques, Santiago Shaerer, Andrés Nw  
fies, Pedro A. Sosa.

9  *
IPobre diablo! ^  / /
El Progreso el más sandunguero de los diarios de 

Paysandú ha dejado de existirl 
t Su*carrera por el mundo de los vivos ha sido triste 
y breve. Y al caer no ha encontrado más que justos 
desprecios y ni aún quién cerrara sus párpados!

¡Pobre, pobre diablol ’¡ J
Yernas pobre ó infeliz aún, al considerar que pesan 

sobre las espaldas de sus ex-escribidores una acusación 
que les pondrá en un brete para salir de ella como 
DÍQS*nianaaa j

Los funerales del Progreso se celebraron con misa 
cantada, Te-deum, cohetes, bailes y la mar en panta­
lones, •

¡Pobre Prog/eso, pobrecitoi y*
No dudamos que á su muerte contribuyeron eficaz­

mente los malos doctores que le aststian, en}re los 
cuales se cuentan nuestros apreciables colegas El 
Liberal y la chiquilind y valiente Bomba, sin esceptuar 
el maldito juicio de imprenta.

Pobre Progreso, pobrel
■y  Qui|ndiria .

qué se había
de morir! ^

Dios tenga compasión de él, R. Q. Y. P .—Amen!

Un colega de Paysádú trae la siguiente sensacio­
nal noticia que caúsará efecto en las almas sencibles.

«El Cronista de g /  Pueblo ha comprado un quinto, 
con la esperanzare que la suerte, esé: coqueta sin 
entrañas, le prodigue alguna de sos caricias.*

Hábrase visto mayor símplézal Porque no dice 
también el colega cuantas veces al día... . . .  ..com e
alfalfa.

Siquiera eso seria más interesante. v ■, ̂ É l f
• •

Pura, como el suspiro de la virgen 
que eleva sus plegarias al Señor, 
como el azul eterno de los cielos,

¡as! te quiero yo!
Tieni x, como el quejido de la madre 

al dar á su hijo el postrimer adiós! 
como el recuerdo de un amor perdido,

¡asi te quiero yo!
Amorosa, cual gota de roclo 

que amante besa el cáliz de la flor, 
como el perfume en torno de la rosa,

¡asi te quiero yo!
Bella,- como los últimos reflejos 

al esconderse en occidente el sol, 
v pura y bella y tierna y  amorosa,

¡así te quiero yo!. .  • .# •

EL HOMBRE QUE HAS DE DARME

Cuando de amor en los sublimes éxtasis 
con tu ternura premias mi pasión, 
no me llames mi vida; que es efímera 
la vida, y  pasa cual fugaz misión;

Dime alma mia en esas horas plácidas 
de ventara y  deleite sin igual, 
porque mi ¿mor, Gomo el vital espíritu, 
no puedo perecer;—es inmortal.

Negra como la pena que me aflijo 
ocuita en el abismo de mi alma

es tu pupila, 
niña adorada.

Ardiente como el fuego inestinguible 
que sin cesar el corazón me abrasa,

y  me fascina 
es tu mirada.

Tu pupila y mi mal, negros, muy negros; 
Tu mirada y mi amor-¡ tremenda llama! 
¡Quién pudiera en la lumbre de tus ojos 
extinguir una vida desgraciada!

TEATRO SOLIS
e m p r e s a  r a j n e r i

Hoy domingo 16

A las 8  en punto.
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